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La Semilla
de la palabra

HOJA 
DOMINICAL

33o. Domingo Ordinario

El Evangelio de este domingo, nos ofrece palabras de Jesús con las que nos indica que 
la preocupación principal para sus discípulos y discípulas no deben ser los templos, sino 
una vida de testimonio.

Ante los elogios que algunos hacían del 
templo de Jerusalén, Jesús anuncia que será 
totalmente devastado, que no quedará piedra 
sobre piedra. Con un lenguaje apocalíptico, 
anuncia su segunda venida. No con la intención 
de provocar pánico, sino alertarlos de no caer en 
las garras y ofertas de falsos profetas y mesías.

Jesús pone el acento más bien en la necesidad 
del testimonio de vida. Anuncia que antes del 
fin del mundo, tienen que experimentar la 
persecución, la cárcel, los procesos judiciales, la 
traición, el odio, incluso la muerte; todo por su 
causa, como le sucedió a Él mismo. Esta debe ser 
la preocupación de sus discípulos y discípulas.

Junto con esto, Jesús promete la asistencia necesaria para que se mantengan firmes 
siendo sus testigos. Es el mismo Espíritu que lo sostuvo a lo largo de su misión hasta la 
cruz. El testimonio se tiene que vivir de manera esperanzada: está la promesa de alcanzar 
la vida, de la misma manera que Él la alcanzó en su Resurrección.

Entre la destrucción del templo de Jerusalén sucedida el año 70 después de Cristo y 
la fecha de la segunda venida del Señor –que no sabemos cuándo será–, los bautizados 
debemos sacudir nuestra conciencia para vivir nuestra fe como testigos de Jesús, salir a 
la misión en las periferias, llevar esperanza a los descartados confiados en la asistencia 
del Espíritu.

Ser testigos es nuestra misión
Domingo 13 de noviembre, 2022 
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Salmo Responsorial
(Salmo 97)

Cantemos al Señor 
al son del arpa, aclamemos 

al son de los clarines 
al Señor, nuestro Rey. R/. 

Alégrese el mar y el mundo 
submarino, el orbe y 

todos los que en él habitan. 
Que los ríos estallen en 

aplausos y las montañas 
salten de alegría.  R/. 

Regocíjese todo ante el 
Señor, porque ya viene a 

gobernar el orbe. 
Justicia y rectitud serán 

las normas con las que rija 
a todas las naciones.  R/.

La Palabra del domingo...

Estén atentos y levanten 
la cabeza, porque se acerca 

la hora de su liberación, 
dice el Señor . 

R/. Aleluya, Aleluya

R/. Toda la tierra 
ha visto al Salvador   

De la segunda carta del apóstol 
san Pablo a los tesalonicenses  (3, 7-12)

Aclamación antes 
del Evangelio

         (Lc 21, 28)

 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 

R/. Aleluya, Aleluya

Del libro del profeta Malaquías
(3, 19-20)

Del santo Evangelio según san Lucas
 (21, 5-19)

 
 
 

 

 
 
 
 
 

 
 
 
 

 

 
 
 
 
 
 

 Palabra de Dios.      
 R/. Te alabamos, Señor.

 Palabra del Señor.    
 R/. Gloria a ti, Señor Jesús.

 Palabra de Dios.     
 R/. Te alabamos, Señor.


